
á la caridad diría cl Presidente: V . - hecmano -N. 
encargará de reconciliar á esds enemigos; valiéndose de 
la mediación de alguna persona anciana de providad, 
particularmente de los Sacerdotes, y;,muy enespecial dc 
su Cura Párroco; y si el resultado no conviniese con 
inüestros deseos, avisará á la Congregación y todos nos 
interesaremos en tan digna obra. £ 1 hermano N . toma­
rá á su cargo averiguar la causa de la prostitución dc 
esa infeliz, y sí por algun medio lícito consigue el exr 
iterminió de la causa, podemos prometernos que cesari 
él efecto. Para la reunión de ese matrimonio se valdrá 
cl hermano N . de aquellos medios suaves que le dicte 
la prudencia, cpnsultando primera con Dios en la príf 
cion, y tomando después consejo de uno ó muchos con^ 
fesores sabios y experimentadosi'y contará en todo eyenr 
ÉÓ'x'on la protección de esta Congregación. Los dema$ 
cada uno por su parte formarán una lista de las faltas 
que padecen las Iglesias pqbres en.los,ornamentos, yg^ 
sos sagrados y. demás''cosas.í pcrtehe'cte^t^Sr^ 
Señor, no omitiendo las de :laycjbj^, fñ.aterial de' los misí» 
mos templos: y dentro de ochó'días'volvéremos á jun^ 
tarnos, sin faltar alguno, á nó ser que tenga y justi^fj 
que algun impedimento físico; porque el que de otro 
modo faltare, abonara la cuota î ue se; le señale, para 
causas piadosas, ó será expelido de lá Congregación. 

. (Se concluirá.) 

Continua el Diálogo qidnfo entre el 'Eclesiástico '^.^ 
y su Labrador. 

Ecles. .Entre los militares se contaban varios Sacer-
Hotes y demás personas Eclesiásticas, que voluntaría-
metate se ofrecieron á salir á batalla. Esta mereció la 
aprobación del mismo Dios, pues ayudó á la victoria 
por medio de su siervo el Apóstol Santiago, qi-'f, ani­
mó al R e y D. Ramiro en la montaña de Clavijo, 
después fué visto de todos á la frente del Exército en 
un caballo, con una espada en una mano y un estan­
darte blai^co en la otra, gravada ert él una cruz encar-


